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PNTE POLITlCL.

PRESUPUESTO.

Por varios conductos hs llegado á nuestra

noticia haber quien prctmide que cierta i!cal ór-

'den, que no hemos visto ni soííado siquiera,

prohibe hablar de presupuestos hasta la defini-

tiva aprobacion del gobierno. A tan peregrina

especie contestamos desde luego que uo podia

ser, fundánrlonos en que el asunto requiere de

suyo discusiori y publicidad, como se ve cou los

presupuestos generales del reino que se copian

par todas los periódicos, y file Milpliameilte se

discuten en'Ia tribuna. A los gcfes políticos se

les habrá dicho no permitan Vds. que se publi-

que un presupuesto sin estar ;íntes aprobado., lo

que equivale á disponer que uo podrá pouerse

eu ejecucion sin que haya sido aprobado. Ese

es uu dereCho de revisio» tau prude»te y justas

que sin él se relajüria el ví»eulu de la subordi-

n«cioni y habria riesgo de gastos arbitrarios y

de malversaciones siii térr»iiio. Para prevenir
tales abusos se habrá' dicía!!o la preve»cion á

que damos asc;rsa Ls medirla empero con que

se quiere irnpon r es u» absurdo, porque
ahí

están las leyes Je imprenta que uos castigarian
si fuésemos suhversivos, ó sediciosos, ó si irrju-
riásemos al pr,íjimo. Par Io damas no somos tan

y!«c!os !i!!t.' llega .!!lai ií ti'.!gll'!las ull illliiasible:

zegu!reinos puncs tranquilos llucstra tarea.

f! sezel ríe príi uníos y de irríiiítos. Hoy les

!!'! toca lo Ia lotería á lus ir»po, iblcs, iremos por

p«rtesr l» escuela de párvulos es el regszo ma-

l t«nro, fÚera del cu!!1 uo hay sino esp»icio!r y

«b.»ülo» : pii q»c pueden apreiüler labios bal-

con!!s!cano ¡ «««recios, vs«!s«reos, ocn««rn«en r«

$«nhsr Ú!nri«.

bucientes todavía, ni en qué pueden fijar su

ateucion errante y vaga inocentes criaturas que

tan pronto rico como lloran, para nada buenas

sino para rebullirsef Im naturaleza las guia, y

solo la madre que es la naturaleza viva puede y

sabe llevarlas de la mano: las ayudantas que han

de suplir los cuidados maternos, son al fin mu-

gercs mercenarias, y no es el dinero por alta

que sea la moneda~ el precio justo del amor de

una madre. En su seno rompe su boca infantil

los nombres de su padre y el de Dios; y una

caricia aplicada á tiempo en recompensa,
eon

aquel semblante y gesto entranables y benévolos,

que uo retrstará jamas ningun pincel del mun-

do, grava mejor en su tierna memoria aqudlaa

voces primerizas, que el pagado y avaricioso son-

reir de una nodriza estrafiüa. Sí, son asalariados

sus afanes, y esta tutela bastarda engendra por

otra parte los gérmenes que pulularán undia en

su corazau de irascibilidad, de injusticia, de odio.

Ls madre al contrario siempre solícita y
es-

crutadora, porque sus inspiraciones vienen de la

naturaleza, adivina, sorprende y reprime las ma-

las pasiones nacientes, y muchas veces logra so-

focarlas.

1Qué quereis hacer de vuestro educando pe-

queííueíof 1uu rüfiohombre. Estos souprodigios,

y prorligios de esta especie uo los ha hecho nun-

ca sino el hijo de Dios disputando cuando riiíro

eu el templo con las doctores de la ley. Vuestro

empefiio equivaldria á querer formar un mozo de

corrlel rle un rapaz que no puede levantar una

silla riel suelo.

Esperad que se rabustezca, que desarrolle

sus fuerzas. Esta es principalmente su vocacion

en la edad de la infancia. !Cuantas inteligencias

han fracasado por haberlas ejercitado demasiado

pronto! puestas eu tortura se ha interrumpido

su vigor, y hau coutraido muy tempranamente

eniermedades funestas que cortan su vida ántes

de tiempo. Dejad que áutes de crnitraer el hábi-

to dc la s.!jeciou mas dura para ellos que el ca-

labozo para los presos, a!barate!t y retozeu po-
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350

350

350
f

100

150

75

Total. 3425 tz

niendo eu juego su movilidad de mil maneras;

pero uo hagais tampoco de él un peque!ío holga-
zan por favorecer iodiscretan!ente sus creces,

porque en esa holgazanería al parecer indiferen-

te, se oculta y fermenta ya la levadura de los vi-

cios. Cuando viereis que el ui!ío rebosa de ale-

gria y de salud, y que arroja alguna que otra cen-

tella rle peuetraciou y de capacidad, empezad á

cultivar entonces su razon por medio de ejerci-
cios bien sostenidos, y graduados: las madres, no

las nodrizas mercenárias sueleu desceruir el mo-

mento: escogedle.
1Y pretendereis que el oficial que arroja la

azuela cou que ha desbastado todo el dia, vaya

á descargar su pesada mano sobre el papel para

formar palos y perfilesf Lo que desea es cenar

prouto, y tornar despues su guitarra para ir ras-

gueando en ella á casa de su amigo ó de su que-

rida á solazarse con sus alegres avatares, y res-

taurar sus perdidas fuerzas con este inocente es-

parcimiento. Esto es lo mas natural, lo demas es

estraordiuario y de escaso efecto.

Pues bien: estas escuelas, es decir, las impo-

sibles, si se mira su bien entendida influencia,

la de párvulos y de adultos, euestao 6840 reales

vellon. La Diputaeion las repudia y las remite

al Ayuntamiento de Palma. 1Querrá la muuici-

palidad de esta capital acogerlas y prohijarlas>
(Diario del 8.)

MAS SOBRE PRESUPUESTO.

He aquí los datos que nos condujeron
á Ia comparacion que se nos ha impugna-'
do de los gastos del antiguo Instituto y del

actual. Los for!nularemos aquí para que

se vea que deseamos perspicuidad y lim-

pieza en nuestros cálculos en vez de intro-
¡

ducir en ellos confusion y desórden, para
'

cátedra de frances é ingles, id.

por D. Bartolomé Constant.. 400

de física y geografía físico-ma-

temática, id. por D. Vicente

F'!l'. ~ . ~ ~ . ~ .. 350

x de química, id. por D. Loren-

zo Vicens.

x de griego y latin, id. por don

Miguel Torrens Pro.

x de humanidades castellanas, id.

por D. Miguel Moragues Pro.

x cátedra de literatura, moral y

religion, que desempeííaban
en la parte de moral y reli-

gion D. Juan Gamundx' Pro.,

y en Ia de literatura D. Mi-

guel Moragues
Un bedel x'.

Idem 2'.

INSTITUTO ACTUAL.

>cavo x!z !848.
cátedras de castellano y latin. x 2000 rs

x de geografía...... 6000

de religion y moral.... v000

x de historia...... y000

x de retórica y poética.... 8000

id. de matemáticas..., . x 6000

de psicología y lógica.... 8000

x de física y nociones de quxmica. 8000

x de historia natural..... 8000

de lengua francesa..... 6000

director........ 2000

secretario........ x000

triunfar á su sombra de cualquier manera

INSTITUTO ANTIGUO;

~vo x!z x83r-.

x cátedra de legislacion, econo-

mía política y administracion,

servida por D. Pedro Juan

Morell, con el sueldo de.. 600 tt

x cátedra de ideología y lógica,
servida por D. Juan Gamun-

dí Pro........ 350

x cátedra de matemáticas, id. por

D. Juan Sorá.. ~... 350

x conserge........ 3000

Bedel x". 2000

Bedel 2'......... x 200

Portero......... x 600

Jardinero del botánico.... x 200

premio del depositario.... 56x8

Sueldo del secretario de la Junta

inspectora....... x328

Total... x 04II46 rs.

que equivalen á lib. mallorquinas. p8II8

Por estos cómputos comparativos está '

á la vista, si nos servimos ó !!o de té! nu-
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t!os capaces de hacer creer que el Instituto

costaba en el dia mas á la provincia que

cuando su antigua planta. 1Preguntaria-
mos aquí á los seílores Herreros y IJarccló

6.qué es lo q(ic han querido significar con

,
sus espresiones términos capaces de hace>

cree>y Porque es de saberse que se nos han

quejado de que usásemos nosotros contra

ellos la frase p> opósitu capci(>sa. En lógica
los calificativos de argume»tos capcioso'>

de razones especiosas s~ar> muy frecuentes

y comtlt>e ; y pues que tanto monta lu s».

yo como lo nuestro, vaya lo uno por lu

otro, sin qne e»t!e en ctientii la agrcsion

que
cle su parte estuvo. Y pas;iii(!o a<lel:tri-

te, habrán observado n!!csltus lectores <lue

puestos los guarismos c:»cgla, »o asee(le

ya el presupuesto dcl aiitig'>o Instituto

coniparadu co;1 Pl dcl acl(i'1l ci> 4(o J Ii-

i>ras cauto d>J>ir>os> si;i J ('..i 44, 3 pollo (J!>c

toca al persa
>;>l sola;i>c>il(, porque si sc

hubiese cle abrazai' el íntcgio importe dcl

material y dcmas at(.ncio»es, ;i que no nos

proponiamos deseen!cr> se lcildl'i>i tlr]a s(>-

t»a exhorbitante, la de r r?.(1(8 rs vcllun,

guc es el total gasto del Establcciiniento

hoy dia; y a<lviéi tasc quc <le los bolsillos

dc los pai'l\culal'cs s(l lei> a<le>11;is oli'os gas-

a >rcciables cul>ii> lostdl s que no son dcsp P

'derechos de matrículas tasados e» aclia du- ~ mercccri en ellos el trabajo, las asociacio-

>ras po! cada alun!!>o, y!(>s dc exáincn qiie
I ncs ciiie con la reunion de capitales acome-

!!estan diez rs. vn. :! <a la cx;iniinar>(!o,l ten u(andes cmpi esas> supcr>ores a los me

<lh>s~c!c los si:»pies paiticulares, g<c., tam-

pucu esto vale n:i<!:t? Ni el conociiniento de

!:>s relaciones eiitre !a administracion y los

a<lrniiiislrados, ni cuáles sean las mejoras
locales !!ti!es, ni qué papel deben figurar
en el círculo dc Ja gobernacion los inte-

reses escepcian ilcs y <le individuos sola-

mente sobre los generales y permanentes,

5(c.> B<(
> étail>poco esto vale nada? no ha-

cen alguiia snma en la estension de los co-

nocimi(.ntus que se deben dar en los Insti-

tutos? EI griego,, ei ingles y la química ba-

jo un plan cstcnso se ensefiaban tambien

ántes, y ahora no se enseí>art. áEn qué>

pues, se funda la mayor riqueza de ense-

íianza (Jue se nos ha introducidov

Por otra parte VV., senores articulis-

tas. encoinian el plan vigente sobre el an-

obvencion esta !i!tiina de <pic sc h,icc un

dividen<lo entr(, Ius <'ate:ir;>ti('os, acrecicii-

do el suel(lo res!>(ctivo. ii»s ca(iso iiu pc-

queda sorpresa que lus ai tic»list;(s dicscii

á sus aserciones el aiie de triuiifa que se

han pcrn>itic!o: á primera vista dos obser-

'vaciones rlc bulto se ufieciai> a C»;i!qniera

;para tener por mucho i»as su!>i<lo e! Pre-

'stip(>esto dcl riel!i!>I llistilt:to, pi
ir»ei a cl

'auiiiento dc :áte.lriis, coino se ve en las

>'<le iri!!tciriríticas y latin, y se ui><la el au-

mento <!e suclilu'; y sii> einb,ir >o tal cs la

i>ccgued,id qt< ha reiiiado sobre sus cálcu-

los y !os nuestros, que ni si<luicra liari sa-

bido por lo visto descifrar los guarisinos,
c iicti<lu los suyos por o cuaiido eran ro,

par e!c>t>PJ»> v los >l(res<i'as pol' 4 c>tar>do

>.Sn s OJO (.i"111 2 ~

)
En lo que sí al parecer 'tendrá>n satls-

faccion dc habernos vencido es en la es

tension de conociinientos, qne dicen se pro-

uorciona mucho mayor en la 'actualidad

que en otro tiempo; ya se vé, no habia ín

lila temp(>re ni dus cátedras de tnatemáti~

cas, ni dos de latin, ni zoología ni mirre-

ralogía. éY quién nu ha (Je creer q>!e ál>-

tes no se hubiera llcgarlo á trrtdslc(JJ el

l>ornelio Ncp(,te> c(iando ai>ara>ck Sala(>dio,

y haSta el mii»riO Ierer>C!O <CO» SuS aSCAiS-

mos y lo,io, ser;íii tortas y pan pintadoa
Y cuando cl 11ye>asíum Tríasíí hl>biéra

si<lo el non plus ultra dc los estudiosos ke-

t;iiiicos> y ;ihoia rio J>abrá ni yerbA r>i

j lanta, (pie a»i) si(i rót»lo 1>o de cubrau

á perder <le vistav En serio, senarcs arti-

culistas, áy no tiei>cn VV. para hada los

f»ii(!ame»tos dc la legislacion, nociones á.

lo inírios de economía política, y rudá-

mei>tos siquiera <le adrninistraciony l a or-

gaiiizaciun <le las sociedades, las gerar-

<Iuías de quc se componen, los vínculos

que las estrechan, y dependencias cn que

viven unas de otras, lo que constituye eI

ir)fi(ijo político de cada tina,&c.> g<c, 1to-

do esto no vale na:la? 1Cl modo como se

fur»a la riqueza, cómo se distribuye> có-

mo se conservan los e:tados <>é a recio
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tiguo en su ampulosa frase de reorganiza-
cion de los estudios de Esítana, y en nues-

tro humilde sentir se equivocan VV. de

medio á medio: en los Institutos no debe

reinar ningun plan escolástico, nada de lo

que tienda á favorecer esclusivamente las

carreras demasiado an< has de las faculta-'

des mayores, sinó que todo debe ser local

y mas local, idea que para bien de los

pueblos no se repetirá nunca con saciedad.

Las provincias agricultoras han de tener

ensehanza de agricultura, y de las elabo-

raciones agrícola-industriales : las que se

hubieren de aplicar al comercio han de

teuer cátedras de náutica y de geografía

mercantil, y así segun fueren las exigen-
cias naturales de cada uno de los diferen-

tes departamentos. Se les ha de agregar

ademas á estas ensenanzas la de general

cultura, y la que habilita para el desem-

peíío de los cargos públicos, como ya di-

jimos en otro número de nuestro periódi-
co. Lo repetimos aquí, porque ha venido

la oportunidad de hacerlo, y porque nun-

ca se inculcará bastantemente, deseando

que nuestra benemérita Díputacíon pro-

vincial en el derecho de peticior> que tie-

ne, lo haga valer con todo esfuerzo.

Las demas especies que por los articu-

listas se tocan requieren una contestacíon

aparte, que les darémos otro dia

(Diario del tg.)

Habiéndose hecho una carrera la de los pro-

fesorados cou clases de ellos, y opcion eu los as-

pirantes de unos a otros tnagistcrios, era muy

consiguiente, razonable y justo que los sueldos

cou que se los dotase fuesen bastante decentes

para que los pr~fesores pudieran sostenerse ron

el decoro propio de su categoría social. Toda

baratura en estas materias es carestía, y fuera

n>ezquindad que rebajaria el prestigio de las no-

bles é importantes funcioues de la eoseííanza eu

mengua de la nacion. Faltaríamos pues á la jus-
ticia, y desconoceriamos la dignidad del magis-
terio si pretendiéramos que tales asignaciones suo

escesivas. Rn lo qoe difiere nuestra opinioo de la

de los articulistas acerca de este punto, es en

que nosotros quisiérs<nos los Institutos locales, y

uo generales, bajo cuyo supuesto muchas de las

cátedras puúieran estar servidas por naturales

dcl psis, quienes arraigados ya en él, y no te

uie»úu quc salir a lijar fuera su residencia > se

contcntarisn con una utilidad menor, la cual ha-

ria estos establ«cimientos ménos costosos. Pero

ya que se han generalizado, y que habrá frecuen-

tes traslsciones de proíesores de unas partes á

otras, no hay uada que decir bajo tal aspecto so-!,<
bre e>ste rstreu>o.

Tampoco tenernos nada que decir acerca de',

las gratificaciones del director y secretario dcl

Instituto: quien <nas trabaja y suda> mss reco>n-,,

pensa es justo que lleve. Amigos d«í trabajo, y<,

de las diferentes apreciaciones de que es digno,
se+un su objeto, oo seremos nosotros quieu se

O

hsgs reo úr la ínjusta censura que se fulmina

con<fe mu<hos porque reuuen mss haber y lu-

cro, siendo asi que trabajan mas, y acaso mejor

qu otros ccííidos á una drtcrmíusda obvencion.

Al co><tra>io, nuestro plan de Institutos locales ov

estaba ren>iúo con que los profesores bajo distinto

concepto reuniesen varias cátedras. No asi lo

co<>vi< aten varias reales órdenes, cuya observan-

cia está reeiente<neutc reencargada. En su virtud

uo pueden algunos e npleados que pudiéramos

citar, reunir el grupo de asignaciones que disfru-

tan hasta uns escala que es la de gefes en todos

los ramos. En el caso dado seria<nos r>osotros

mss indulgentes, y <r>as con aquellos, cuya apti-
tud y laboriosidad foesen incontrovertibles.

Ultima>nente tengan ls bondad de observar

los articulistas que en el plan que úel >n>tiguo Ins-
I

titnto fignramos, bs cátedras de física y quí<nica
t>o se debes> reuuir porque se dividieron bajo ls

direccion, la uua de D. Lorenzo Vieens, y ls

otra á cargo de D. Vicente Far. Ni tampoco de-

bieron juntarse las de religion y moral, aunque

las dese>npe>íasen alternativa y si<nultáuea>nente

catedráticos d<. ctr>s asignaturas. Las de griego y

latin, de franees é ingles> y de legi.lscion, ecouo-

mía pr>lítira y s<l<ninistrario<> se confiaron a tres

diferentes profesores, reuniéndose varias asigna-

turas análogas eo bcnef>cio de la ecouoo>ía', y sin

duda produjo esta medida el ahorro que se bus-

caba, pues cou tres solos catedráticos se tuvieroc
3

servidas siete asig<uaturas: y ciert;>mente á ni«gu-

no de ellos se hizo favor con esto aumento del

trabajo, pues la retriburion q»< por él habian

de recibir era n<> solo <nódica> si<» mezquina. La

provincia era la parte gana >ciosa tenicmlo por

ménos reunido, lo que divi<liúo lc hub>era cos-
s

todo >nos.

En este sentido debiera haberse leido el pro- f

grama dc instru< c>o > pública drl ;><>tiguo Iustitu-

to; cuslqui<.ra o>ra i«telig«»cia <lu<: se le dé es

contra la pl>u>ta que sc adoptó. A ó >diré<nos ade-

>nas que uo es c<>estiou del dio si hubiera costado
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tanto el establecimiento planteado cual le conci-

bió la sociedad ecooómica, como el creado por

el gobierno. Ni babia necesidad de calcularlo, oi

es probable tampoco que se hubiese aquel lleva-

, do áejecucion bajo la forma que se le dió al prin-

, cipiot tenis graves defectos que uos coosta fueron
~

; á poco reconocidos por sus autores, y es probable,
, repethnos, que habiéudolos hecho ostensibles la

s!, esperiencia se hubieran remediado oportunamen-
l t te. Como quiera que sea es inútil razonar sobre

-,. :. eventualidades que las circoustsncias no han rea-

fj,,lizado, y que son ya enteramente imposibles.
i,' ILss mejoras en este punto están, seguo eotende-

e ~mes, en qoe se varie el principio capi(al que ha

a ;dado existencia á lns institutos, en que se les qui-
,.te el espíritu universitario y de centrslizsciou

qoe
domiua en ellos.

c (Diario del Ifi.)
0

0

0

Sr. editor de El Diario Constitucional.

Pahua IS cuero de I8$8.
Al hacernos cargo en uuestro artículo de y

del corriente, de las i>bservaciones hechas por los

redactores del Diario sobre el presupuesto del

Instituto; afirmamos con presencia de datos feha-

táentes, que á la provincia no se le irrogaba eu

Ia actualidad un graváruen tan considerable co-

mo en nuestro concepto se habia querido supo-

áer„sin duda á causa de no haber tenido presen-

tes los recursos del establecimiento al seííalar el

importe de sus gastos. La cuestion en que se ba-

ila interesado el pais, la que á nuestro entender

árataba de dilucidar el Diario, es la del aumento

fue la tnoderna organizaeion ho podido ocasionar

án las cuotas de los contribuyentes, respecto á lo

y
que en otra época se veian precisados á satisfacer

para el sostenimiento de dicha escueta. 8ajo este

concepto dijimos entónces y repetimos ahora,

que el gravámen ocasionado por ella en los anos

t84y y I8$8, no escedeal de losde I888, I888

18' cn QIoo fibras> SIno en lizas Iooo á

Igoo. ()ue tal fué el esspíritu y el seutido de

nuestras espresioues nadie pnede ponerlo en du-
s

ás al enterarse del escrito que las contiene. Léase

4espreocupadamente v se veré que abrigando tan

éolo el propósito de hacer rectificsciones, locum-

Plimos e« términos ateutos á la par que decoro-

sos, sin ofender en manera alguna é los redacto-

zcs dcl Diario, cuyo desacuerdo con los datos que

o. fnsriamos, hasta proruramos disculpar atribu-

u- yéndob> é la falta de efios.

es
'

Tampoco uos permitimos calificar desfavora-

e- blemente el plan de estudios concebido por la

benemérito )ocicdsd ecouéln'cas a quien sicm-I

pre tendrá que agradecer el pais la util institu-

j
cion de que estamos hablando. Ni lo hicimos, ni.

,'pensamos hacerlo, ni entramos siquiera encom-

paraciones que revelasen tal intencion; porque

sobre merecernos otro concepto la obra cuyos
autores designamos con el epiteto de sabios, es-

tábamos convencidos de que no hay comparacion

posible entre la organizacion antigua del Insti-

tuto y la moderna, por haberse concebido en di-

ferentes épocas y circunstancias, por ofrecernos

establecimientos de diversa índole, por descansar

tambien hasta cierto punto sobre bases distiutasv

y porque ofreciendo la organizacion moderna. rea-.

lizado en todas sus partes el pensamieuto del go-

bierno, hubiera eutrado en el paralelo con la ven-

taja de una obra acabada respecto á la del anti-

guo Instituto, en que por desgracia solo llegó á

tener efecto parcialmente el plan que la Sociedad

economica concibiera. En análogo caso se halla

lo que dicen los redactores del Diario sobre la cá-

tedra de legislacion, economía política y admi-

nistracion. Considerando al Instituto como esta-

blecimientoo de segunda enseüanza, prescindimos'
enteramente de aquella; pero en manera alguna

quisimos significar con nuestro silencio que la tu-

viésemos en poco aprecio. Poco favor nos han he-

cho los articulistas al creer que desconociamos la

grande importancia y utilidad de tales conoci-

mientos. Estamos por el contrario muy conven-

cidos de ellas, asi como reconocemos la superior

inteligencia del apreciable profesor que llenó eI

difícil y honroso encargo de darlas á conocer en.

el establecimiento.

Refiriéndouos á las ideas emitidas por los re-

dactores del Diario sobre las reformas introduci-

das recientemente en la organizacion de los esta-

blecirnientos públicos de ensenanza, aunque in-

teriormente abrigásemos la esperanza de quedar
airosos ó de triunfar en la polémica que acerca

de ellas se promoviese; no estuvo en nuestro áni-

mo manifestarlo como supouen los redactores del

Diario, habiéndonos limitado á decir que tenia-

Inos abundancia de razones y datos nó para
ob-

tener el triunfo, sino para suscitar la contienda

ventajosamente, lo cual nadie desconocerá por

cierto„al considerar que nuestra posieion debe

ofrecernos la ventaja de hablar siempre con do-''

curnentos á la vista. Hemos estraüado que se en-

tendiesen de otro modo nuestras palabras, acha-

cándolas una presuncion ó jactancia que á»ues-

tro ver no encierran; asícomo nos sorprende tam-

bien que los redactores del Diario hayan tacha-

do de ampulosa la frase reorganizacion de estu-

d!oq usada del modo que lo hicimos, sin anadi-

durass quc tuviesen aire dc lisonja, yconreferen-
cia únicamente al aumento de trabajo que han
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(6)
to al director al secretario las disposi-

'

mayor,
en proporcion directa enana palabra del

y

ya en uuestro primer artículo. Necesario es ade- ¡el cálculo para naila. Lo contrario es plantear )
'

la cuestion con datos exóticos, y hacer la cuenta e
mas que leshagamos otra advertencia. Sean cua-

les fuesen las contestaciones que les merezcamos

y por mas que se detengan en consideraciones so-

bre dicho establecimieilto, por mas que interpre-
ten nuestras palabras y ofrezcan Ios hechos mas '>

ó!llenos equivocadamente. como sentimos loba- ', do en poco e<presiones almivaradas, de cortesa- <I,

yan verificado otra vez en su Ultiino artículo es-
'

nía hechsdiza, que son hueso con que deben ir á <u

tamos decididos á guardar silencio, á cesar en el otro perro. «l

enojoso trabajo de las rectificaciones, que eru- (Dinrio del tfi.)

prendimos agenos á todo sentimiento de hostili-

dad„y con el solo fin de ilustrar una cuestion
INSTRI!Ct IOI>l pRIMpRig

interesante bajo todos conceptos. Hemos tomado
'

') <h

esta determinacion porque asi cumple á nuestro Para el secretario de la Coinision de instruc- eti

deber, porque constituidos en la imposibilidad de, cion priinsria se presuponen seis mil reales, I et

traspasar los llimtes de la rectificaclon concreta,. trescientos para el porti.ro, o couserge del remo, IA

mal pudiéramosencerrarnosenellosal habérnos- Hasta aquí no babia eostadu un coarto esta de ell

las con escritores públicos, que sobre apartar la pe»de»cie, pues alguno de Ios empleados de I< hz

cnestion del que creemos su verdadero terreno, ad<ni<ii<<recio» despachaba si» sobresueldo, oi de

descubren el tono de Ia ngresioiz y la influencia gratificaeion alguna los asuntos q»e á elle corres h«

de capciosos propósitos, en un escrito que ellos po»úie». Dícese que e<t>s esigniieio»es haii sid< 1N'

mismos reconocen por atento, y nos toman por j aprobadas por una espresa real órden; mas aue. hi'

adversarios suyos designáudonos como tales,,' que sea asi, iio ei>nsidera mes tales desti»os eodi 4

c<raudo nos presentamos frauca, noble y desapa- ¡ciebles.
Lo que hace un sueldo duradero es el trs. 4

siouadamente árectificarequivocacionesi buscan- bajo que aearrea el empleo que Ie disfruta, y I< hl

douua razonhonrosa para disimular que lasha- ~ importancia de los negocios eo qoe e»lienile. AI <<I>

yau cometido. ,
'coiilrario eusiido es ligera Ia tarea, y cuando el l&

Rogarnos á V., seííor editor, se sirva insertar j negociado es de llci I despacho,
.

p»r grande qui <hl

en su periódico los renglones que preceden, á lo ', sea~el tbvor que obtenga, el peso luis<no de ll<<he

CF cosas le h:ice vi iiir abejoi y <noches veces coi'y<Icual le esta<un aoradec<dos S. S. b. Q. B. b. M.

=Francisco Mauuel de los Herreros.=A.ud res

llarceló.

ll<<p<les y

cloues vigentes.
Los lectores despreocupados juzgarán nues-

tra proceder como <nejor les parezca. No te<ne-

mos que nossea desfavorable su fallo. Nos ceíli-

r«os áutes y nos limitamos ahora á simples rec-

tificacíones< uó por falta de razoues para tomar

parte en el debate, sino porque nuestra posicion
no nos permite hacer otra cosa. Esto deben sa-

berlo los redactores del Diario se lo indicamos,

CONTESTACION.

Cuando comparamos elcostedel antiguoIus-
tituto con el del nuevo, no tuvimos en cuenta á

fé los recursos de matrículas y demas, que mi-

norarian el importe total del dispendio; y no nos

parece que se hubiese de coutar con tales rcndi-

mlentos. La razon essencillísiina: si mmlguan el

gasto del establecimiento actual, tambien hubie-

rwn reducido el del antiguo, viniéndose á obte-

ner con tal diferencia cl mismo resultado. Seme-

jantes recursos por otra parte gravan los bolsi-

llos de los particulares mas si la imposicion es
'

tanto que fuere. La contribucion de matrículas

podria ser tan subida que viniere á sufragar para

cubrir el íntegro gasto, y aun escederle; de don-

de procederia forzosamente en el caso concreto,

que respecto del ailtiguo Instituto el sobrante se-,
1

ria mucho mayor que relativalnente al del ac-

1
tual. Como iuciertas estas obvenciones y como e¡

iucalculables, porque dependen de circunstan

cias las mas veces eventuale., uo debenentroren g

I

de la lechera. z<

Por lo demas difiriendo los articulistas y $
iiosotros toto e<e!o en el modo de ver y juzgar h>

estas materias nos referirnos á lo dicho, tenien- e¡

eslrépilo, y en i»ctigua del agraciado. No llal eI<

que dodarlü, ese de<lino engendredo con porei
4

eleme<itos de vi la> lleva en su seiio un pri<icipi< s

de pro»<a iliorlaliilad que se ha de desarrollaros d

dia, y uo será <arde.

Hé aquí lu q»e tienen las ri fiirmas que o<

han sido bie» calcula>la : á Ies Dip»t»vio<>es pro
I

viucia!es se Ics ii dado iiueva fi>r.ni>< y»o se h< r

dispoeslo llel pi rsonal de sus si ore<arias coml'

ere justo. C»>» h> se anuririú Ia ii»iovacion pe< t

primer> vez, se >lijr> que lo~ seiret>rios dc l<l e

Diputeeioiies te» triar> una e»i»c»iii>n natural e< (

los cor»ejos rle proviiici»; y el r<s»I<a>lo ha sida c

que otros fuero»»»omhrados tal s coiisejeros I i

acaso <n»y pocos sr rrelarios ile Io e»erp»s pr»vis
eiales. Kl eseens n que solo lo fu. i a e» ce legnríi a
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.Las sociedades bien organizadas forman siem-

pre la felicidad de sus individuos: lleven sus go-
biernos el no>nbre que mas adecuado les parezca,
los hombres serán felices si la guerra no conta-

mina sus hogares, si las contribuciones no son tan

cscesivas que de tres que recoja el labrador haya
de dar dos al Estado; serán felices si las autori-

ua cs los protegen con dulzura ó los favorecen

con justicia. Si para complemento de su organi-
z<cion los medios para comunicarse unas pobla-
cio»cs con otras son fáciles y los caminos están

siempre en buen estado, nada faltará entonces á

la seguridad, al bien estar, y á la tranquila vida

de los ciudadanos. Ahora bien: tendamos nuestra

vista por las campi>las de la madre patria; por
csa tierra tan infortuuada que lleva de muchos

oí>os á esta parte el anatema político encima: con-

templernos el cuadro que nos ofrece, y veamos si

merece el dictado de dichosa ó la lástima de los

quc la examinen. La guerra, primer elemento

destructor de las naciones seapoderó de una de

las mas ricas provincias, y aunque el gobierno,
conociendo el peligro, cubrió de batallones las

rnontaíías del Principado, dígasenos si no se ha

vertido sangre liberal, si no ha corrido mezclada

con la de los fanáticos defensores de lVIontemohnv
y si los ejemplares castigos habidos en Barcelona,
í" erona y otros puntos, no han llevado consigo la

privacion á Espada de algunos de sus hijos, en

tristes represalias de los sol<lados sacrigcados por
vnuellos con no menos crueldad. Los cabecillas

Rontaí>es y Lasmarias iutentaron tambien en el

bajo Aragon encender cual en otro tiempo la tea

ra utilísiíno para el establecimiento, pues se hu-

bieran empleado individuos versados eu negocios
administrativos de la idé»tica carrera.

Habiendo sido desate»didos muchos de estos

t>gciuistas> ó sé los babia de despedir con rostro

Z»luto, como se dice, lo qoe hace poquísimo fa-

'jíor
al gobierno qoe asi trata á sus servidores,

creando ade>nas injusticias que complican sin ce-

~ar nuestra situacion azarosa mas y mas de cada

gia; babia de suceder esto repctimns, ó se hablan
'

tle i>naginar colocaciones de poca cuenta y valía

, en que ocupar á estos cesantes. Tal ha sucedido

gon el secretario de la antigua Diputacio» de las
'

/las Bafeares, h quien se hn dado para completa
'

j4demnizacion otro encargo, ta>nbien perecedero,

cual es el de secretario de Ios foaríos consigna-
dos co» otros seis mil reales. De>ti»u cs rste anó-

malo si los hay: contador del ra<r>o enhorabnens,

ibas secretario, aunque háya>nos alcanzado un

tieínpo en que le hubo, »o snb«<n»s para qué.
Y lo que ha resultado es lo que precisamente

babia de acaecer, que este e<npleado real y ver-

4dero> pero de puro nomb>e, tieue que trabajar
et> mies agena. En la Diputación del dia un vo-

cgl de su sem> es secretario. y como al h» es >no-

lesta carga que trae consigo»o leve trabajo, y una

zltualida~d en las formas, a que»o está» acostu n-

blados los que nunca han saludado los trámites

de las of>cinss> se ha tocado el inconve»iente de

ht>berse de recurrir á un ausiliar. Fácil era de pre-

Vtgerse asi, l>ues ha enseí>ado la esperien<!a que

1<s cargos concegiles aunque se sometan á la de-

eracion, resisten los trabajos Ejecutivos. Mnjor
biera sido que la ley >nis<na hi>biese dispuesto

lé qne no puede menos de ocurrir, á saber qu<

>o de los antiguos e<nplca<l<>s <Ie estos cuvrp >s,

r ejemplo, el secretario qne era la persona >na'

dígna> hubiese sido rt ej: cutor oficial de los acuer-

dv>s de las nuevas Dipntaciones. t<jn se hn hecho

yt hay ahora mentira en los hechos> y e>nbust«

zz> las personas.

La Diputación entre tanto, no pe> lie»do dc

Qsta su prop<í<ito de ecu»o<»í>s, au»quc le haya
dn desagradable desatender á un en>pleado que

habrá hncho bue»os scrviri<>s, ha rvsu.ltv re-

esentar al gob>erno pura qne se reu»a» en u»

lo individu<> l<>; secr<t >rías de la ju»ta inspec-
ra del Instituto, y dc la comi ion de lnstruccio»

imaris. Pero s<»os hn inf r>nado que la Ga-

ta de'Mndri<t de z del actual trae un real de-

cto qne entre las dispnsicin»es que abraza, u»a

esta!>Iccer que la secretaría de las Juntas i»s-

ectoras sea servida por uno de suv v<>cales. Hé

uí u»»uevn embarazo para el desig»io de jn

ii»>tscinn. 1(Jué se hace ah<>ray ni es oportun >

a otro cspedie»te, ni se:ia fácil hallar otro que

)
fuese conciliatorio, amen de que es enojoso el in-

ves t iga r l o.

(Diario del xg.)

Habiendo vuelto á aparecer El Genio de la

Lif>erta>J> en su número del dia Jg inserta la

siguiente
ADVERTENCIA.

Segnn demuestra el presente nú>nern empieza Je nnevO

In publicación úvl Genio dv in Líí>errad> y nnn este rnn>ivn

es «n deber min í>nvvr notorio <ni reconocimiento á lov znz-

cri>ores que basta ahora ban continuado siéndnln úet Non<-

cieno qnn znz>i>n y
ó á aquel, no obstan>e tns contratiempos

qne ba vnfri<ln e»e últin>n p<riéúicn. Rvdncidn úttin>>men-

te á lnv lí>n»vv <nzv e»revbnv, lnv vn>critnres zin r>nbargn
t>zn úvmn»r<ún unn cnn»>»<iv para lz con>ervncinn úet

pvrió<tieo que í>ivn pnvúe ll»nzr>e ejemplar, y pnr ella

pnr nl zin n>n< Z>vnr <tuv mn h>n úizpenvadn hasta «tez»zar

eí úiz <tn i> pníúinnninn úvl Genio, facilitándola >ambien pnr
zn parte í<>»il>ntn ínz maz esprvviva gracias. Ofrecí mn-

jnn v nn nl Genio, y n>n p<n<n«>n qne lnz suscritores qne-n

únrán za>i>fnchnv.=Pedro José Gelabebt.
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de Ia discordia, y afortunadamente ningun eco

encontraron eil aqucll<is poblaciorlcs de Gala»da,

Fresneda, Monroyo, Beceite y Valderobles, por-

que aquellos habirantes sufrierou mucho durante

la última guerra civil, y nadie conoce mejor los

perjuicios que acarreaii á los pueblos estos como

Ios mismos que los sufren. Afortunadamente,
merced al valor dé nuestros soldados, y merced á

Ia presentacion ó indulto de centenares de faccio-

sos, pronto se verá libre Cataluí!a de esa plaga
destructora y renacerá en su seno el amor al tra-

bajo, distintivo perenne de la conducta rIe Ios ca-

talanes.

Hemos seílalado como segundo móvil de la

riqueza de una nacion el que el pueblo no pague

demasiadas contribuciones. SSO!nos los espafioles
felices en esta partcf Nó. Lees contribuciones que
se pagan son exorb'tantes. A esto nos responde-
rán que el gobierno, segun los presupuestos pre-

sentados á las córtes, no exige del pueblo espaílol
fnas que lo que importan los gastos, y que si exige
x,z88.68r,g<>6 reales, á la misma cantidad as-

ciemle la iiiversion; pero e»tre gastar este dinero

y entre pagar me»os el pueblo están las refor-

rnas; no reformas de uno ni dos sino reformas

Rí:ta ios los medios de cornunicacion; los ca-

minos: acaso sca este ramo el único que va dan-

do seiíalesde viola, y cl quemas pronto acarreará

beneficios á los pu".blos. Estas mejoras son pal-

pables hasta para los campesinos; ellos ven que

aquello les es veiitaja; sus carros y caballerías no

se fatigan tanto ccrrio antes; desde sus heredades ";

pueden cm»lucir sus mieses sin trabajo ni fatiga
á los pueblos comarcanos, y el que conoce estas

venfajas, por enemigo que sea de uu gobierno, si

»o le obedece á gusto, le respeta y le tiene con-

sideracion.

Otro rlia tocarernos otros puntos de masdifí-

cil solucion que los anteriores; y probaremos no

s<>la!no»te el modo de hacer dichosa nna nacion,
sino tambien si el gobierno actual cumple cou

los sagrados deberes que le impone su elevada po-

sicion en la sociedad.

(G. de la Libertad def xy,)

De diferentes modos se ha hecho cundir ls

noticia de la llegada á Madrid del duque de la

Victoria y de Morella, senador del reino, nuestro

compatricio; pero informados últimamente por .j

que se palpenr poco le importa al pueblo que pa- persona llegada á este puerto que ha visto lospa-

gue hoy cien reales decontribucion, y que al afio peles públicos de la corte en la parte que tratan

siguiente le digan rrse han hecho rebajas en los de dicho arribo, podemos decir que el duquelle-

gastos, ya no se te exige mas que noveiita y ocho gó á la capital de Espana de incógnito y sin apa-

reales.ss 1Qué beneficio ha logrado el labradorl' rato ni ostentacion alguna, que dresde luego pasó

1Qué el íudustrialv SAI par de esta reducida baja al Real Palacio y se presentó á S. M. Ia Reinr

le han dado proporcion para vender su trigo mas la que le recibió con la afabilidad que la es taa

caro ó para despachar su obra á precio mas vml- propia y con demostraciones de todo aprecio,

tajosof Aquídebe hallarse Ia sabiduría de un go- permaneciendo cl duque en conversacion privadi )

bierno; rebaja en las co»tribuciones y aumento co» S. M. por cerca de una hora. Luego de lle-

en el valor de los productos. Los empleados en gado el duque á su casa y difundida la noticia dr

Hacienda cuestan á la»acion z x8.x+.,Qoo rea- su llegada fué inme!lso el gmltío que se agolpá

les: la mayor parte están destinados para la exac- para tener el gusto de verle y saludarle. Mucha>

cion de contribuciones, pudiendo asegurarse que
'

grandes personages se apresuraron tambien áfe-

se llevan poco menos del pico que figura en la licitar al pacificea<lor de Espaíla, y entre tanta<

total cantidad del presupuesto. personas que coi corrieron fué una de ellas el úni.
r

El tercer medio es la proteccion que deb<ui

recibir indistintamente todos los ciudadanos por

parte de las autoridades. Esta proteccion debe

ser justa, reparadora, y nunca vengativa ui por

espíritu de partido. Progresistas, moderados, car-

listas, republicanos, todos eu fin son hijos do una

misma patria; todos merecen igual proteccion,

siempre que con Ias armas en la mano no se sub- ~
leven contra el gobierno establecido. Y á puede

'

llamarse proteccion la de conceder una amnistía

amplia y generosa„y á los quince dias hacer sa-

lir de la corte á generales beueinéritos, entre los

que se cuentan eufermos de peligrof Nó: no es

esta la proreccion que deben dispensar las autori-

dades para hacer apetecible su gobierno.

co hilo dcl muy digiio y desgraciado general Zur-

bauo, quieu luego de recouocido por el duque 1<i

abrazó con to<l <~la sinceridad y efusion que habii,

de inspirar el hijo del valiente y p" triota Zurba

no, pero fué tal la emocion del duque y de tsl

modo se alteró su sensibilidad <r<>e lc fué precisú '",

retirarse, despiili<indose de todos, manifestar>d<i
'

necesitaba algunos moulentos d sosiego, puei

desde aquel inst:i»te se sentia i»<lispucsto. Estú

'J
1

es lo que hemos podido adquirir, y lo publicamoi
miciltias cl correo llos dará lilas fiorincnores.

(G. de la Liy>ei.ta<í del x8.).,-"-„
!e

1<

Imprenta de D. l'. G!casi>, editor responsable,t'
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